El Destino Eterno
Fondo Bíblico: Lucas 16:19-31
Verdad central: EL destino eterno de una persona depende de la manera en que responda a la oferta de la salvación.
Texto Áureo: Hijo, acuérdate que recibiste tus bienes en tu vida, y Lázaro también males; pero ahora éste es consolado aquí, y tú atormentado. Lucas 16:25
Objetivos Del Aprendizaje
1. Aceptar lo que la Biblia dice acerca del infierno.
2. Reconocer que todo lo que se quiera hacer y decir para Dios tiene que hacerse ahora. No habrá una segunda oportunidad después de la muerte.
3. Hacer un máximo esfuerzo por ganar a todos los que podamos para que no tengan que ir al tormento eterno.
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INTRODUCCION
En Lucas 16 encontramos dos parábolas que tratan específicamente con los pobres. Irónicamente, en ambas se da el mismo mensaje: la importancia de tener amigos entre los pobres al enfrentarse a la eternidad.
En la primera, la parábola del mayordomo infiel, se alaba a éste por haberse hecho amigo de los pobres para no quedar desamparado al ser despedido de su trabajo. Las dificultades surgen en la forma en que se gana la voluntad de los pobres. Se tomó la libertad de alterar las cuentas de sus consiervos sin tomarle el parecer a su amo. Sin embargo, el amo admiró al mayordomo por haber hecho tanto aprecio de la amistad de los pobres.
La segunda, la historia de Lázaro y el rico, sigue el mismo tema y la lección que ofrece es la misma. Ignorar a los pobres en la vida es enfrentarlos en la eternidad. Ser indiferente hacia los sufrimientos humanos en la vida es tener que enfrentarse a la condenación de tal negligencia en el más allá. En eso consistió la gravedad del pecado del hombre rico. No le dio importancia al sufrimiento de Lázaro quien a diario se sentaba junto a su puerta. Es cierto que no fue cruel con él: no mandó que lo quitaran de allí, ni lo trató con violencia. Pero fue totalmente indiferente hacia su triste condición. Esta indiferencia fue la que tuvo que enfrentar el juicio eterno.
Exposición Bíblica
I. Los contrastes de la vida Lucas 16:19-21
A. Rico pero pobre
La descripción de este hombre rico es breve pero conmovedora. El llegó a poseer en la vida todas las cosas materiales que una persona puede desear. Su ropa era de la mejor calidad y su sustento diario consistía de los más costosos y delicados alimentos del mundo. Definitivamente, este hombre vivía una vida de lujo y derroche.
Nota histórica: Algunos piensan que Jesús escogió como modelo para esta historia el estilo de vida del tetrarca Herodes Antipas. Los palacios de Herodes eran lujosos y elegantes. Su vida fue de lujuria y derroche. Pero el hecho de que este rey todavía estuviera vivo en el tiempo de Jesús nos hace suponer que no podría haber tenido a este rico licencioso en mente. Lo más probable es que se refiriera a un rico bien conocido y cuya muerte ya hubiera sucedido. Sea como fuere, lo cierto es que el "hombre rico" descrito por Jesús realmente existió.
A este hombre no se le condena por el simple hecho de ser rico. Abraham fue dueño de mucho ganado y riquezas. Pablo también disfrutó tiempos de abundancia material. Las riquezas en si no son un pecado. Si así fuera ¿quién sería inocente? Las riquezas y posesiones son relativas. Por ejemplo, una persona pobre de un país desarrollado puede parecer rico en países en desarrollo. Lo malo de las riquezas es la actitud que la persona tenga hacia ellas. En el caso de hoy, el pecado del rico no fue tener o derrochar riquezas. Su pecado fue de omisión y consistió en ser indiferente hacia el pobre, hambriento y andrajoso mendigo que se sentaba cada día a la entrada de su mansión.
Enseñanza Práctica
Algunos enseñan que la prosperidad material es una señal de bendición divina. Según las enseñanzas de Jesús, ésta parece ser una idea incompleta y por lo tanto, falsa. El mendigo Lázaro no experimentó las bendiciones de Dios en esta tierra sino en la eternidad. No se condenan las riquezas adquiridas con honestidad, si se usan como es debido. El punto central de esta historia es mostrarnos que el destino eterno del alma es de mayor importancia que las condiciones en que vivamos en este mundo.
Jesús dijo: "Haceos tesoros en el cielo" (Mateo 6:20). Este caso del rico y Lázaro ilustra el lado negativo de esta enseñanza. Aquí tenemos a un hombre con una inmensa riqueza que vio con total indiferencia las necesidades de uno que sufría a pocos pasos de él. Todo su afán era seguir aumentando sus propios bienes. Su actitud egoísta y negligentes hacia la condición de su prójimo era una clara indicación de su mala relación con Dios. Como no sentía amor hacia Dios tampoco podía fluir en él el amor de Dios para ayudar a aquel miserable. (Vea 1 Juan 4:20).
Si Dios ha permitido que tengamos muchas cosas materiales en esta vida no es para nuestra propia gloria y placer. Las bendiciones del Señor nos vienen para que también nosotros podamos bendecir a otros (2 Corintios 1:3,4).
Nos sería imposible suplir todas las necesidades que existen en el mundo, pero debemos estar dispuestos a ayudar en esos casos específicos que el Espíritu Santo pone en nuestro corazón. Esto solamente podremos hacerlo si aceptamos las cosas que poseemos no como nuestras ni para nuestro placer sino como algo sagrado que debemos usar bajo el control del Espíritu de Dios.
B. Pobre pero rico
Pregunta: ¿En qué sentido era Lázaro un hombre rico?
Cada día sus amigos o familiares traían al mendigo Lázaro al portón de la mansión del rico. Como los pobres no se avergüenzan de promover la causa de los más pobres, no cabe duda de que estos cumplían con gusto este deber. Su situación era lamentable: demacrado, vestido de harapos, lleno de llagas, rodeado de perros; todo un cuadro de miseria.
Los sirvientes del rico quizá ya se habían habituado a la presencia del mendigo a la salida. Incluso hasta se acercaban para arrojarle las migajas y sobras de la comida de su amo.
Costumbre antigua: En los tiempos bíblicos no habla utensilios de mesa sino que se usaban las manos para corner. Como tampoco se acostumbraba usar servilletas o limpiadores, muchas veces se usaban trozos de pan para limpiarse la boca y las manos. Mucho de este desperdicio llegaba a Lázaro.
Los perros callejeros venían a lamer las ulcerosas llagas que cubrían el cuerpo de Lázaro. Aunque verlos a su alrededor no era nada agradable, sin duda era lo único que aliviaba sus malolientes heridas. Jesús intencionalmente destacó la miseria de Lázaro para presentar mejor el contraste entre éste y el disoluto rico. Los detalles de la historia sirven de trasfondo especial al resto de la misma. Difícilmente se pueda hallar un personaje más lastimero que Lázaro.
II. Los contrastes en la eternidad Lucas 16:22-26
A. La morada de Lázaro
Pregunta: ¿Transcurre algún tiempo entre la muerte y la vida en el más allá?
Murió Lázaro y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. No se ve aquí un lapso intermedio. Después de haber sufrido tanto en la vida, ahora los ángeles lo condujeron al lugar de gozo espiritual.
Discusión doctrinal: En 2 Corintios 5:8 Pablo declara: "Pero confiamos, y más quisiéramos estar ausentes del cuerpo, y presentes al Señor." Algunos han especulado que el alma "duerme" después de la muerte y que queda en una existencia inconsciente. Eso no es lo que enseñan las Escrituras. Los muertos en Cristo van inmediatamente a la presencia del Señor para esperar allí la resurrección de su cuerpo. La experiencia de Lázaro y el rico muestra que la teoría del "sueño del alma" no es correcta. Parte de la esperanza bienaventurada de todo creyente es la presencia inmediata de Cristo después de la muerte.
¡Qué cambio más espectacular! De las terribles circunstancias de pobreza y enfermedad a la gloriosa libertad del paraíso. De victima del menosprecio e indiferencia de los demás a recipiente de las eternas bendiciones del cielo.
B. La morada del rico
En caso del rico fallecido fue muy distinto del de Lázaro. Todo lo que dijo Jesús fue que "murió también el rico, y fue sepultado". No se habla de ángeles, ni se dice que haya ido a un lugar de descanso. Solo se conoce de su repentino abandono de la vida de lujuria y extravagancias que tuvo en la tierra y su traslado a un sitio de tormento y vergüenza eterna. En la tierra él se había dado todos los gustos de una vida suntuosa, pero ahora estaba despojado de todo e indefenso: bajo la acusación de su propia vida de negligencia.
Lanzando una mirada de desesperación a través de la sima que lo separaba de Lázaro, el una vez rico clamó: "Padre Abraham, ten misericordia de mí, y envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua, y refresque mi lengua; porque estoy atormentado en esta llama" (16:24).
Pregunta: ¿Qué podemos pensar que representen las llamas?
Nota interpretativa: Jesús habló mucho acerca del infierno. Cuando se refería a ese sitio como un lugar de tormento usaba el nombre Gehenna, que significa "valle de los hijos de Hinom". Ese era el nombre del valle que queda al sur de Jerusalén y que en el tiempo de Jesús servía como basurero de la ciudad. Allí siempre habla fuego y era el depósito de desperdicios e inmundicia. Ese lugar era propio para ilustrar el lugar de eterno tormento y angustia al cual van a dar los condenados. Si las "llamas" deben entenderse como literales o figuradas, es discutible. La verdad es que el infierno es un lugar de agonía indescriptible. Cualquier ilustración resultaría insuficiente.
Enseñanza Práctica
Este es un estudio serio. Describe un cuadro real de la justicia divina, lo cual no es nada agradable. Nos había de un lugar que preferiríamos ignorar. Sin embargo, esta enseñanza de Jesús merece nuestra cuidadosa consideración.
Todos los que mueren en el Señor van a estar con El. Han abandonado la "morada terrestre, este tabernáculo" (2 Corintios 5:1) y esperan el momento de la resurrección, cuando "los muertos serán resucitados incorruptibles" (1 Corintios 15:52). Esta es una espera de felicidad, paz y contentamiento delante de la presencia del Señor.
El contraste con los que mueren sin Cristo es inmenso. En el infierno están conscientes, como el rico: aun se encuentran poseídos de los matos deseos e impulsos que los hundían en pecado en la tierra, pero ahora ya no se pueden satisfacer. Así, en ese tormento sin fin han de permanecer hasta que llegue el momento de su resurrección, cuando habrán de ser lanzados al lago de fuego (Apocalipsis 20:10-15).
La respuesta de Abraham era de esperarse: "Hijo, acuérdate que recibiste tus bienes en tu vida, y Lázaro también mates; pero ahora éste es consolado aquí, y tú atormentado" (16:25). Lázaro vivió en pobreza en la tierra, pero al morir empezó a gozar de una gran riqueza. En cambio al rico le sucedió todo lo contrario. Previamente en este capitulo, Jesús ya habla hablado de ganar amigos entre los pobres para recibir bendiciones después de la muerte. Aquí queda establecido este principio. El rico no se ganó a los pobres en vida, ahora tenía que pasar la eternidad en gran miseria. El amar a los pobres en esta vida es hacer preparativos para la eternidad; ignorarlos es encaminarse a una segura condenación eterna.
Sin duda el rico habla pensado que al terminarse esta vida también terminaría su relación con Lázaro. Pero no fue así. Las fallas de esta vida vienen a constituirse en elementos de juicio en la eternidad. Su reencuentro con Lázaro fue la evidencia indiscutible de su culpabilidad.
Discusión doctrinal: La Biblia enseña que "está establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de esto el juicio" (Hebreos 9:27). ¿Cómo se llevará a cabo el juicio? La historia del rico y Lázaro nos da una idea al respecto. Los hechos de la vida, ya sean de comisión u omisión se convierten en base para ser juzgados. Pero aquí es donde entra en función el evangelio de gracia. El hombre es justificado por la fe. Sus pecados le son cubiertos por la sangre de Cristo Jesús. Dios proveyó una expiación por medio de su Hijo. El rico fue condenado porque hizo caso omiso de la necesidad de su prójimo y no se acogió a la gracia del Salvador.
Pregunta: ¿Qué significaba la "gran sima"?
Las terribles circunstancias del rico en el infierno Se agigantaban al verse separado del seno de Abraham por una enorme sima. Según esta enseñanza de los rabies, esta división constituía la separación final entre los buenos y los malos, los justos y los impíos, los salvos y los condenados. Este es un tema que debiera enfatizarse mucho en este tiempo en que no se está tomando en serio el mensaje del juicio y el castigo eterno. No existe nada más peligroso que pensar en que de alguna manera habrá otra oportunidad de enmendar los errores de esta vida después de la muerte. Este es un engaño inventado por Satanás mismo.
Enseñanza Práctica
La causa de la condenación del hombre es su pecado voluntario. El lugar en el que los malos son atormentados no fue hecho inicialmente para los humanos sino para el diablo y sus ángeles (Mateo 25:4 1). Si el ser humano decide hacer la voluntad de Satanás antes que la de Dios, se condena a si mismo. Es el ser humano quien tiene que tomar la decisión. Dios ya hizo su parte.
III. La Palabra de Dios es suficiente
Lucas 16:27-31
A. Una excusa muy bien disfrazada
Superficialmente pareciera como si el rico al fin hubiera despertado, reconocido su egoísmo y desarrollado una profunda preocupación por otros. El clamó: "Te ruego, pues, padre, que le envíes a la casa de mi padre." Esto pareciera indicar que, viendo perdidas las esperanzas de aliviar su propio mal ahora buscaba ayuda para sus cinco hermanos.
Sin embargo, una mirada más cuidadosa ayuda al lector a descubrir que esta no es más que una manera disfrazada de excusar su deplorable condición. Lo que realmente quiso decir fue:
"Si alguien me hubiera advertido esto, yo no hubiera tenido que llegar a este lugar. ¿Como iba yo a imaginar que este sería el resultado de mi indiferencia? Yo no sabía que todo iba a terminar así. Soy inocente, en virtud de mi ignorancia."
Esa quizá haya sido la razón para la severa respuesta que recibió: "A Moisés y a los profetas tienen; Óiganlos." Por supuesto que esa es una gran verdad. Pero además de eso era una respuesta cortante, pues la petición procedía de un corazón maligno, por lo tanto tenía que ser denegada.
Por otra parte, lo más probable era que los cinco hermanos, igual que él, rechazarían cualquier mensaje de advertencia. Abraham vio las cosas como realmente eran.O escuchaban la Palabra de Dios, escrita por Moisés y los profetas, o todo estaba perdido. No se podía hacer nada más.
Pregunta: ¿No había lógica en la petición del rico?
Discusión doctrinal: ¿Le concede Dios a cada persona la oportunidad de ser salva? De acuerdo con Romanos 1:20, todo individuo es responsable delante de Dios. "Porque las cosas invisibles de el, su eterno poder y deidad, se hacen claramente visibles desde la creación del mundo, siendo entendidas por medio de las cosas hechas, de modo que no tienen excusa." Cornelio fue primeramente un "temeroso de Dios", luego llegó a él el Evangelio de Cristo por medio del apóstol Pedro. ¿No es éste el proceso normal? Cuando los seres humanos reconocen que Dios ha hablado a través de su creación y piden al Señor una revelación de su gracia, El les hace llegar el evangelio. Esa es la razón fundamental de todo esfuerzo misionero: una respuesta a la necesidad de la gente de oír el evangelio.
B. Una súplica fuera de tiempo
En medio de su desesperación, el rico hizo una última petición: "No, padre Abraham; pero si alguno fuere a ellos de entre los muertos, se arrepentirían" (16:30). A primera vista, la súplica parece muy lógica. Pero considerando bien la respuesta notamos que había una maligna intención en sus palabras.
Es como si oyéramos al rico decir:
"No. Moisés y los profetas no son suficientes. Tú debieras hacer algo mejor. Debieras ser más dramático. Tus planes no son suficientes." Nuevamente hallamos aquí encubierta una excusa para justificar su orgullo y egoísmo. La misma actitud que lo había caracterizado en vida ahora persistía en la eternidad. No hubo en el una actitud de humildad sino que persistió en oponerse a los planes de Dios.
La respuesta de Abraham fue fuerte y terminante: "Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se persuadirán aunque alguno se levantará de los muertos" (16:31).
Pregunta: ¿Por qué razón los milagros no siempre dan el mejor resultado para traer a los pecadores al Señor?
La gente siempre arguye contra Dios, aun cuando están sucediendo milagros. Los judíos del tiempo de Jesús sabían muy bien de todos los milagros que El habla realizado ante sus ojos, sin embargo, siempre lo condenaron porque decía ser el Hijo de Dios. La gente lo rechazó a pesar de los milagros.
El género humano no ha cambiado. La nacionalización de los hombres sigue neutralizando el poder de los milagros. El escepticismo sigue cegando los ojos de los pecadores. Aun los milagros más espectaculares son definidos por los incrédulos como "fenómenos que por el momento carecen de expiación".
Solamente la Palabra del Dios vivo es eficaz para producir fe en el corazón humano. Aunque alguien se levante de los muertos, el impacto de tal milagro no es suficiente para convencer a los pecadores de que deben buscar a Dios. El único elemento apropiado para producir una fe salvadora en el alma humana es la Palabra del Señor.
Esto nos demuestra que la gran responsabilidad del cristiano es la proclamación de la Palabra. No se nos ha enviado a debatir ni a inventar argumentos convincentes. Dios ha prometido honrar su Palabra. El Espíritu Santo confirma la predicación con Señales y milagros, pero lo que se debe proclamar primero es la Palabra.
Practicar la verdad
A todo ser humano le llega el día en que tiene que dar cuenta a Dios de lo que ha hecho en su vida. Su destino eterno será determinado sobre estas bases (Eclesiastés 12:14). Los que conocemos a Dios podemos responder a esta lección de dos maneras. En primer lugar debemos usar todo lo que Dios nos ha dado para ayudar a aliviar los sufrimientos de los necesitados. Dios los ama y espera que su amor fluya a través de nosotros a los que sufren. En segundo lugar debemos llevar la Palabra de Dios a otros, siguiendo el ejemplo del apóstol Pablo: "Conociendo, pues, el temor del Señor, persuadimos a los hombres" (2 Corintios 5:11).
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